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“Abordaje del Impacto de las formas múltiples e interrelacionadas de discriminación y violencia en el contexto del Racismo, Discriminación Racial, Xenofobia e Intolerancia relacionada sobre el disfrute por completo de todos los Derechos por parte de Mujeres y Niñas”
La DEFENSORÍA DEL PUEBLO como órgano del Poder Ciudadano, tiene atribuida la promoción, defensa y vigilancia de los derechos humanos y garantías establecidas en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela y en los tratados internacionales de derechos humanos suscritos por la República, además de los intereses legítimos, colectivos o difusos de los ciudadanos y ciudadanas.

Es el caso particular del principio de no discriminación racial el cual debe iluminar todas las políticas públicas. Si bien Venezuela es reconocida como uno de los Estados con menos asimetría o desigualdad, es importante estar permanentemente en vela para el fortalecimiento de los planes, políticas y leyes a favor de aquellos grupos humanos que pudiesen ser discriminados por cuestión racial tomando con especial énfasis los pueblos y comunidades indígenas, población afrodescendiente y migrantes con énfasis particular en las mujeres y niñas, quienes constituyen una población particularmente susceptible a la vulneración de sus derechos.
En nuestra condición de Instituto Nacional de Derechos Humanos brindamos los siguientes aportes para que sean tomados en cuenta para alimentar la información acerca del impacto de múltiples e intersectoriales formas de discriminación racial, intolerancia y xenofobia.
En nuestro país se han dado consistentes avances en materia de reconocimiento de la diversidad y la interculturalidad como mecanismo de ir construyendo una sociedad de justicia y tolerancia; prueba de los mismos son:

1. Existencia en el Ministerio del Poder Popular para la Cultura de un Centro de la Diversidad Cultural,  una oficina ministerial de Enlace con Comunidades Afrodescendientes, una Oficina de Enlace con los Pueblos y Comunidades Indígenas y una Oficina de Enlace con población migrante. 

2. Existencia en el Ministerio del Poder Popular para la Educación de una Comisión Presidencial para la prevención, eliminación de todas las formas de discriminación racial y otras distensiones en el Sistema Educativo.

3. Existencia en el Ministerio del Poder Popular de Relaciones Interiores, Justicia y Paz de un Instituto Contra la Discriminación Racial (Incodir)
4. Existencia en el Ministerio del Poder Popular para la Mujer de un Vice Ministerio para la Igualdad y Equidad de Género, Afrodescendencia y Etnicidad. 
5. Existencia en el Viceministerio para la Suprema Felicidad Social del Ministerio del Poder Popular del Despacho de la Presidencia y Seguimiento de la Gestión de Gobierno de un Consejo Nacional para el Desarrollo de las Comunidades Afrodescendientes de Venezuela (CONADECAFRO).
6. Existencia en la Defensoría del Pueblo de una Defensoría Especial para la Mujer e Igualdad de Género, una Defensoría Especial para Niños, Niñas y Adolescentes y una Defensoría Especial para Pueblos indígenas.
Todas estas instituciones tienen planes, políticas y proyectos cuyos objetivos enfatizan la perspectiva de género para garantizar la inclusión de mujeres y niñas de manera óptima en los beneficios de los mismos.
Sin embargo, uno de los principales desafíos en nuestro país es la falta de articulación entre las instituciones del Estado que vienen trabajando para minimizar los efectos de la discriminación racial e intolerancia y de éstas con las organizaciones y movimientos sociales. En este sentido, la Defensoría del Pueblo se ha esmerado en propiciar encuentros y mesas técnicas donde se planteen soluciones a las necesidades, sea posible el amparo o la restitución de derechos conculcados y se establezcan vías y medios de comunicación fluida y transparente tanto entre las instituciones del Estado como de éste hacia las organizaciones sociales y de ellas entre sí.
Como ejemplo de ello durante el año 2016 se desarrolló una línea de trabajo que articula esfuerzos para garantizar el registro oportuno de nacimientos vivos en los territorios y comunidades indígenas. Esta labor se viene realizando con la participación de los Observatorios de DDHH de mujeres indígenas (organizaciones sociales locales) y la Defensoría del Pueblo, el Ministerio del Poder Popular para la Salud, Ministerio del Poder Popular para la Mujer, Consejo Nacional Electoral (instancia responsable de todas las áreas de registro poblacional en nuestro país) y el Instituto Nacional de Estadísticas.
Por otra parte, la Defensoría del Pueblo se ha hecho eco del clamor de las distintas organizaciones quienes solicitan espacios de sensibilización y formación sobre la no discriminación dirigidos a la población en general. Es así como a manera de divulgación se han organizado charlas y conferencias tomando en cuenta las distintas efemérides que la Organización de Naciones Unidas consagra para el reconocimiento de las luchas de los pueblos hacia su tratamiento equitativo. 
Adicionalmente, se han incluido talleres de aprendizaje en las propuestas formativas más largas tales como los cursos o diplomados. A la oferta académica que ya contemplaba desde sus orígenes estudios avanzados en materia de no discriminación por razones de género, derechos humanos de los pueblos indígenas y derechos humanos de niños, niñas y adolescentes, en el año 2016 se diseñaron y validaron tanto un curso como un diploma específicos sobre  la eliminación de la discriminación racial, los cuales se incluyeron en el año 2017 en la oferta académica de la Escuela de Derechos Humanos “Juan Vives Suriá”, ente adscrito a la Defensoría del Pueblo.

En los recientes años se han dado dos sucesos que han puesto sobre el tapete la discusión sobre la xenofobia: 

1. En el año 2015, la reactivación  por parte del gobierno guyanés de la controversia existente entre Venezuela y Guyana por las tierras al oeste del río Esequibo.
2. En el año 2016, los conflictos fronterizos entre Colombia y Venezuela por la extracción ilegal de productos alimenticios y combustibles.
Ambos casos resultaron temas muy sensibles a la población en general Frente a estas situaciones, la Defensoría del Pueblo generó una serie de foros, conversatorios y talleres de manera de aclarar las fuentes, agentes, participantes y posibles soluciones de los conflictos a la luz del respeto de los derechos humanos de toda la población, incluyendo migrantes, solicitantes de refugio o personas refugiadas evitando con ello caer en provocaciones y violencias.

Pese a estos avances, es de notar con preocupación que, en ciertos sectores políticos y sociales venezolanos, aún se descalifican los aportes que brindan los pueblos indígenas y afrodescendientes y se piensa que el reconocimiento que otorga el diseño curricular actual a hitos y personajes de la historia es un retroceso.  Es así como uno de los puntos medulares del apoyo necesario radica en el eje Cultura e Identidad. Así, desde el Ministerio del Poder Popular para la Educación y la Defensoría del Pueblo se creó un material de difusión en el que se realza la participación protagónica de mujeres indígenas y heroínas afrodescendientes en los procesos de independencia y construcción de la patria. Dicha estrategia denominada “Galería del presente histórico de Venezuela”, está constituido por la recopilación histórica de personajes indígenas y afrovenezolanos o negros, negras con toda intencionalidad para evitar que las y los estudiantes sientan vergüenza étnica ni de origen sino por el contrario, orgullo venezolano, orgullo de lo que se es como pueblo. También, todos los personajes están representados en la infancia para contribuir a que los niños y niñas se identifiquen con ellas y ellos y se asuman libertadores de Nuestra América. 
Así pues, la Defensoría del Pueblo considera que para animar a los gobiernos a abandonar la mirada fragmentada y comprender que la historia debe remontarse a las raíces de los pueblos africanos e indígenas en su contexto de libertad ya que si sólo hablamos desde el desembarco europeo en el continente americano se tendrá siempre una mirada enfocada en un pueblo esclavizado y no se medirá el valor de su aporte. Esta visión no se encuentra únicamente en los elementos cronológicos de la historia sino que ha de recurrirse a las expresiones artísticas, identificar los diseños étnicos  que han existido antes de la grafía: estos son elementos importantes para contar nuestra historia. Se han de plantear investigaciones y estudios sobre los diseños étnicos africanos y afrovenezolanos para contar a través de ellos nuestra historia. 
Otro elemento importante es la revalorización de la oralidad como instrumento de transmisión de conocimiento: si la lengua se pronuncia, se orienta el aprendizaje en una dirección coherente. De allí la trascendencia del fomento de nichos etnolingûísticos, aprendizaje de idiomas indígenas como el wayúunaiki y el warao (pueblos mayoritarios en nuestro territorio) y del patuá, el cual aún se conserva en zonas de Güiria y El Callao.
Es imperativo que se visibilicen los aspectos espirituales de las diferentes culturas  para así vincular estos aspectos con la vida y gesta de sus héroes y heroínas así como también las posiciones de líderes y lideresas de la actualidad: su relación con el entorno y por tal su concepción ecológica de la vida, las simbologías utilizadas y las formas organizativas que, en muchos casos,  son las precursoras de los movimientos y estructuras que tenemos hoy en día.
Es importante impulsar el fortalecimiento de las organizaciones de base creando grupos de estudio y denuncia de todas las formas de racismo y discriminación racial que se produzcan en la sociedad venezolana en áreas tales como trabajo, cultura, agricultura, ambiente, juventud, género y comunicación destacando desagregadamente aquellas que se produzcan en contra de la población femenina adulta o infantil.
Siendo que no basta que haya instituciones centralizadas dedicadas especialmente a la promoción, defensa y vigilancia de planes, políticas y acciones que contribuyan a la erradicación de la discriminación racial, sería de sumo valor tal como lo señala la Acción Programática 13 de la Línea Estratégica 1 del Segundo Eje del Plan Nacional de DDHH: “Asegurar el despliegue y alcance nacional del Instituto Nacional contra la Discriminación Racial, a los fines de garantizar la atención a víctimas por motivos de raza y público en general”.

Así, pues, la Defensoría del Pueblo alienta al Ejecutivo en todos sus niveles a que se tomen las previsiones presupuestarias para el  despliegue de personal y oficinas locales que les permita un acercamiento efectivo a la gente y así impulsar los cambios culturales y la superación de los estereotipos étnicos que alimentan la discriminación y la subordinación e impide el ejercicio pleno de ciudadanía.

Por último, es importante señalar que Venezuela es promotora de la elaboración de leyes sobre violencia contra las mujeres en la región y firmante de la Convención de Belem Do Pará la cual en su artículo 6 consagra el derecho de toda mujer a una vida libre de violencia  lo cual incluye, entre otros, el derecho de la mujer a ser libre de toda forma de discriminación, y  el derecho de la mujer a ser valorada y educada libre de patrones estereotipados de comportamiento y prácticas sociales y culturales basadas en conceptos de inferioridad o subordinación. En tal sentido se hace impostergable profundizar el análisis en los informes del Observatorio de Género ente adscrito al Ministerio del Poder Popular para la Mujer y de esta forma orientar las políticas públicas en esta materia hacia los casos, situaciones y espacios territoriales más sensibles.
